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EL MAGISTERIO 
ante el problem.a regionalista. 

Al tratar esta cuestión sólo pretendo unir mi voz, 
pobre'yhuhliJdé(como de un Maesfi-o),' a las protes­
tas'que"de tottos'~lossectotes 'dtna nación se han 
levantado para combatir esa obra demoledora qliese 
llama Regionalismo. * 

.,,¿.I,)eDetnGs¡l&s· MEtestf('iS,ertt-zft1Át~~¡,~~~n'..: 
templar' impávidos; estáticos e inertes este gravísimo 
conflicto que se avecina? ¿Veremos CO~1 la tranquili­
dad (en nosotros legendari,a) destruirse, derribarse y 
aniquilarse este hermoso edificio de nuestra regene­
raci6n y que a costa de tantos sudores y lágrimas, 
ruegos y súplicas, hemos construIdo? No y mil veces 
no. El Maestro, haciendohollor a su profesión, jamás 
se ha: saHdode esa. línea neutral, de esá benevolencia 
encuestioIlespoHticas; eh siempre ha respetado opi­
niones y t~t1dencias, ideal.e~y. aspiraciones; pero este 
lema. sustentado escrupulosamente por nosotros,esta 
norma de conducta que ha marcado la imparcialidad 
a nuestras acciones, hoy no se puede sustentar, hoy 
el Magisterio Nacional tiene el deber. de', Uamars.e 
parte en esta tan debatida cuestión. Podemos consi­
derar a! Regiollalismo bajo dos aspectos: el político y 
~l que afecta 'directamente a nuestros intereses. 

Bajo el primer punto de vista, no necesito estam­
par aquí el dolor, la pena que me produce la .~oJj 
consideración de que se pretenda destruir]a maina 
obra de ocho siglos, que se quiera hacer pequeños 
girones el manto de mi Patria, qúe fas 'pasiones de 
urios cuantos quieranfta¡:c¡(mar y,idiyidir, partir y 
separar eN pequeñas parcelas esta España, por cuya 
integridad dieron su vida tantos héroesN¡'Ílese dest!e 
sustituir .este herl1!oso idi0l11a ceryantJJlo, este habla 
qwe es el alma de EspaAa, que se, estudia en Inglate .. 

rra y América, y que se pronuncia en todos los rinco­
nes del planeta; esta lengua que prodt1jo un Quijote y 
que con tanto entusiasmo cantó Carlos V. Prescindiré, 
pues, de hablar como español para hacerlo como 
Maestro. Y bajo este punto de vista, levanto mi voz; , 
con todo el impulso de mi corazóll, protesto enérgi­
camente de estas tendendas regionalistas que amena­
zan nuestra tranquilidad, nuestro mejoramiento.tall 
costosame!lt~. casi adquirid~. Si. qoso.tros pensát~mo$ 
cual seria nu'estrá situación ,triuñfaJdo el RegltJ'nalisi;. 
mo, todos, como un sólo hombre, nos aprestaríamos 
al combate. 

Pod.emoscomparar al Magisterio a un. tren cuya 
10col11otora se desliza majestuosa por. los raiJes, arras­
trando esperanzas y consuelos hacia la. ,est~ción del 
ideaLEácihnente se cOl1cibeqltesilavia .está iÍbre, 
esa máquina dirigida por hábiles l11~cánicos Hegará 
triu,nhwte a su destiIJo.;. pero si una mano desalmada 
cofoca LH~a pit:dra en dicha vía, la locomotora, inter­
ceptada en la velocidad de su marchp, descarrilará, se 
precipitará en eJ abismo, arrastrando en su calda me~ 
joras y propósHos, beneficios e iniciativas, sinqu~ la 
pericia del maquinista pueda evitar.la hecatombe. 

Esta es la situaci6n. Nuestro tren avanza veloz 
por la vía del r.esurgimiento, pero es necesario evitar 
la cfltástrofe; quitemos esa mole, ese obstáculo regio­
nalista que amenaza intercept~r la marcQp de nuestro 
vehículo, que pretende truncar nuestra conquista 
progresiva y destruir en un momento la magna obra 
del gran Romanones, de BurelJ, de. Alba y.de tndos 
10,~canlp,eones que han ro~o lanzas,por nuestro mejo­
ramiento. 

YOJI)ienso; ¿qué sería de nosotros si retrocediéra­
mó~!a 108., calamitosos y nefastos tiempos de' l'Os Mu:. 
nicipias? (Jilómo cumplirían estas entidades sus .obli­
gaciones, cuando no pagan hoy la ínfima consigna'" 
cióh de,casa.habitaciól1 f cuando Escuelas y edificios 
yacen;, aJlanóonados¡y la fie1ta del árbol y demás 
anejós de, la;Escuela n'osecelebran-? Siesta ocurre 
noy que tienen ..eRrimaJa sanción del Bstado, ¿qué 
no pasaría cuando concediéndoles "a autonamfa se 
desligaran !de e:$atUtela' y.ebraran indépendiente­
mente? .l?w' todas estas razones, el .. Magistettiodebe 


